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PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL EMBAJADOR CHRISTOPHER R. THOMAS

SECRETARIO GENERAL ADJUNTO ORGANIZACIÓN DE LOS

ESTADOS AMERICANOS ANTE LA XXIX ASAMBLEA DE DELEGADAS

DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE MUJERES

16 de noviembre de 1998

Doctora Cristina Muñoz, Presidenta de la Comisión Interamericana de Mujeres; Embajador Francisco Paparoni, Presidente del Consejo Permanente; doctor César Gaviria, Secretario General de la OEA; señores Representantes Permanentes ante la OEA; señores Observadores Permanentes ante la OEA; distinguidas Delegadas; distinguidas Asesoras Eméritas; señora Secretaria Ejecutiva; señoras y señores:


Tengo el agrado de darles la más cordial bienvenida a la XXIX Asamblea de Delegadas de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM).  Como siempre, aguardo con interés el resultado de sus deliberaciones.  Mi estrecha relación con la CIM durante los últimos ocho años me ha enseñado a esperar decisiones pertinentes como resultado de debates estimulantes de la Asamblea de Delegadas.  Estoy seguro de que esta reunión no será una excepción.


Durante el año conmemorativo del 70o. aniversario de la CIM tuvimos la oportunidad de examinar los numerosos logros de la Comisión y celebrar 70 años de compromiso sostenido a la causa de la mujer.  Los cambios profundos que han tenido lugar en nuestro hemisferio en el campo de los derechos de la mujer y que han producido sociedades más equitativas y democráticas se deben, en gran medida, a los esfuerzos emprendidos por la Comisión.


Cuatro convenciones interamericanas promovidas por la CIM y ratificadas por los Estados miembros de la OEA han creado un marco jurídico sólido para los derechos de la mujer en las Américas y han fijado normas para leyes nacionales.  La función de la CIM como foro internacional ha sido y seguirá siendo crucial para colocar los temas de interés para la mujer en la vanguardia del debate público y para reforzar el compromiso de cada país de abordarlos.  En forma análoga, el objetivo básico de la Comisión de lograr la participación plena e igualitaria de la mujer en sus sociedades fue reconocido en las Cumbres de Miami y Santiago como condición básica para la verdadera democracia en nuestro continente.  Este año, la Consulta Interamericana sobre la Participación de la Mujer en Estructuras de Poder y de Toma de Decisiones tuvo como resultado un Plan de Acción progresivo.  Sin lugar a dudas, una vez aprobado por esta Asamblea, el Plan de Acción se convertirá en instrumento indispensable para los gobiernos de la Región en la implantación de políticas y programas para fomentar la participación de la mujer en puestos de liderazgo.


Los logros recientes y pasados de la CIM proporcionan una base sólida para la acción futura.  En los umbrales del siglo XXI albergamos esperanzas de un futuro mejor, pero también nos encontramos ante problemas no resueltos y nuevas inquietudes a lo cual debemos hacer frente con determinación y creatividad.  Se exhorta a la Comisión a que reflexione sobre cuál habrá de ser su función en el siglo venidero y a que prevea la mejor manera de seguir respondiendo a las necesidades y aspiraciones de la mujer de las Américas en estos tiempos cambiantes.  En respuesta a ello, la CIM ha iniciado un proceso de fortalecimiento institucional que le permitirá ampliar su acción y mejorar su acceso a recursos.

Una CIM más fuerte y más poderosa brindará un apoyo muy necesario a los gobiernos para abordar, desde una perspectiva de género, los problemas de la pobreza y la educación, que constituyen inquietudes centrales de la Cumbre de Santiago y temas prioritarios del Plan de Acción Estratégico de la CIM.


Como lo dije muchas veces anteriormente, la labor de la Comisión Interamericana de Mujeres es fundamental para el propósito de la Organización de lograr igualdad, justicia social, paz y prosperidad en nuestro hemisferio.  Una de las formas más eficaces de fortalecer nuestras democracias es facultar a las mujeres para que se conviertan en ciudadanas instruidas, participen en la toma de decisiones y se conviertan en miembros autosuficientes de la sociedad, para que podamos lograr dichas metas.


Las elogio por su dedicación, les deseo gran éxito en sus deliberaciones y les prometo, como siempre, mi incondicional apoyo.
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